
Hoy renuncia a su cargo y
se jubila para dedicarse a
su familia y a «dar fuerza»
al movimiento vecinal.
«La federación me
quiere fichar», dice

BILBAO. A Txema Azkuenaga no le
ha dado tiempo a convertirse en un
político al uso. O quizás nunca lo hu-
biera sido. Le costó aceptar la pro-
puesta de Bildu para liderar la can-
didatura al Ayuntamiento de Bilbao
y se va en el ecuador del mandato,
como dijo desde el principio. Con lo
que no contaba era con emocionar-
se «tanto» en la despedida.
– Es raro escuchar que un político
se jubila.
– Sí. Sería muy pretencioso por mi par-
te decir que quiero dar ejemplo, pero
creo que estos mensajes deberían lle-
gar a la gente.Ojalá haya más políticos
que lo hagan y dejen paso a los jóve-
nes. No es más que un acto de norma-
lidad humana, ciudadana y política.
– Peón, sacerdote, profesor, aboga-
do... y concejal.
– Yo no quería meterme en política,
me resistí. Había una situación de

apartheid político, a mi modo de ver,
en la que miles de bilbaínos no po-
dían ser candidatos. Estaban veta-
dos, a veces por cuestiones tan ni-
mias como haber sido apoderados de
la izquierda abertzale. Yo estaba lim-
pio, por así decirlo.
– Y fueron a buscarle.
– Les contesté por escrito que se lo
agradecía mucho, pero no. Siempre
he estado muy interesado en la po-
lítica, pero era un tema que me su-
peraba. Nunca he militado en nin-
gún partido. Me siento identificado
con los postulados de la izquierda
abertzale, pero no tengo carné.
– ¿Ni lo tendrá?
– Nunca se puede decir de este agua
no beberé, y no voy a decir la segun-
da parte de la frase.
– Ni este cura...
–(risas) Yo no lo he dicho. Posible-
mente mantenga esa independen-
cia, aunque estaré en esa órbita y de-
fenderé muchas cosas. No creo que
me afilie ni que milite.
– ¿En algún momento se ha arre-
pentido de presentarse a las elec-
ciones?
– Categóricamente, no. La experien-
cia ha sido apasionante. También
tengo que decir que cuando he me-
tido la pata no he tenido problemas
en pedir disculpas.
– ¿Qué ha aprendido en esta casa?
– Creo que la política es esencial e
imprescindible, pero hay algunas cla-
ves que no me gustan. No reconocer
en el contrario lo positivo que pue-
da tener, no mostrar tus cartas por

si acaso el otro te roba protagonis-
mo... Desgraciadamente, he pillado
a algunos en mentiras, y eso produ-
ce una quiebra en la relación. Pero
he procurado tener el máximo res-
peto para todos. Inicialmente había
reticencias hacia nosotros, y creo que
lo hemos ido superando con nues-
tro comportamiento.
– ¿Y a ustedes no les falta cintura?
Llama la atención, por ejemplo,
que no vayan a la ofrenda floral a

don Diego en el aniversario de la
fundación de la villa.
– Yo creo que hemos dado muchísi-
mos pasos. Hemos intervenido en
el tema de los ilustres de Bilbao, el
homenaje a las víctimas en el par-
que de Doña Casilda y en la Diputa-
ción... siempre decimos que hay mu-
chas víctimas.
– El PP se niega a respaldar las mo-
ciones de Bildu mientras no pidan
la disolución de ETA. ¿Eso llegará?
– Es un tema que requiere mucha
prudencia. El mensaje fundamental
era que ETA dejara de matar y eso
hizo el 20 de octubre de 2011. Evi-
dentemente tiene que seguir dando
pasos, y yo estoy convencido de que
lo hará. Pero hace falta tiempo y que
los estados también den pasos, por
ejemplo con el acercamiento de los
presos. En cuanto al PP, a mí me pa-
rece que eso es una postura sectaria.
Nosotros no atendemos a quién pro-
pone, sino a si la moción es buena o
no para la ciudadanía. A la gente le
importa que le pongan el autobús,
que le asfalten la calle...
– Pero ustedes hacen bastantes pro-
puestas de contenido ideológico.
– Después de ocho largos años de tra-
vesía por el desierto, la izquierda
abertzale quería marcar su perfil ideo-
lógico. Eso no se va a perder, pero
con el paso del tiempo se va a poner
más énfasis en el día a día.
– Con quien de verdad chocan en
los plenos es con el PNV. ¿No se en-
tienden o hay una disputa por el
electorado nacionalista?

– Hay mucho de marcar territorios,
posturas políticas, pero no sólo por
nuestra parte.
– La relacion se enrareció al prin-
cipio del mandato con el conflicto
de Kukutza.
– Es verdad que aquello nos dejó un
poso. Llevé un discurso de muchos
folios a la junta de portavoces y al fi-
nal me salió a borbotones. Mostré
mi desaprobación con las medidas
que había tomado el Ayuntamien-
to, tuve una larguísima intervención
y quisieron que acabara. Se creó una
barrera importante que luego, con
el día a día, buscando puntos de acer-
camiento para las políticas de Bil-
bao... aquí el cúmulo de aconteci-
mientos, de noticias buenas y ma-
las, te hace pasar página. No puedes
estar toda la vida pensando qué ha
pasado con Kukutza.
– ¿Se ha despedido del alcalde?
– En el pleno me despediré deseán-
dole lo mejor. Más de una vez le he
dicho a Andoni (Aldekoa) si al alcal-
de le parece bien que yo vaya a visi-
tarle, aunque comprendo que soy
casi el último de la lista. Hay gente
con la que tiene más amistad.

«Muchas carencias»
– Dice que el Ayuntamiento no es
«tan transparente, ni tan buen ges-
tor ni tan solidario como se nos
quiere hacer creer». Sí que se va de-
sencantado.
– En la imagen que se da del Ayun-
tamiento se obvian otras realidades
de Bilbao, que no solamente es Aban-
doibarra. Hay barrios, 33.000 para-
dos... he visto muchas carencias. Me
reafirmo en las ideas con las que vine,
aunque he hecho amigos en otros
grupos. No voy a decir nombres. Les
recordaré siempre como personas fe-
nomenales con ideas muy distintas
a las mías.
– ¿A cuántas parejas ha casado como
concejal?
– Pues no llevo la cuenta, como ya
tenía experiencia... Una media do-
cena. He intentado darles calidez y
calidad humana.
– Supongo que el momento más
duro de estos dos años fue la muer-
te de su amigo Kepa Mallea, apu-
ñalado en Santutxu.
– Pues sí. Fue un lamentable, des-
graciado, dolorosísimo suceso. Me
salieron lágrimas en la junta de
portavoces. Cristina y Alfonso, que
estaban a mi lado, me dieron su
apoyo.
– ¿A qué va a dedicar su tiempo?
– Primero, ama de casa. Y luego, mi
nieto Oier, de siete meses. Cada dos
por tres en la guardería se ponen en-
fermos, y al primero que llamarán
será a mí. Seguiré participando en
movimientos vecinales, los de la fe-
deración me quieren fichar.
– ¿Será el vecino más peleón de San-
tutxu?
– No, espero ser el más trabajador.
Estamos tratando de que cojan fuer-
za los movimientos vecinales. Hay
momentos claves en los que la gen-
te sale a borbotones, pero en el día a
día no hay tanta gente dispuesta.
También voy a colaborar con Berba-
lagun, un grupo que se reúne una
vez a la semana para practicar el uso
del euskera.

Hora de recoger el despacho. «Libros que nos han regalado, muchos recortes...he traído pocas cosas personales». :: MAITE BARTOLOMÉ

«Me resistí a entrar en política
y sigo sin tener carné»
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Ibon Areso
PNV

«Me ha parecido una buena
persona, ha defendido con
lealtad convicciones diferentes
a las mías. Le echaré de menos»

Cristina Ruiz
PP

«Desde proyectos muy distintos,
he descubierto a una persona
afable y humanista. Gente
como él hace creíble la apuesta
por el final del terrorismo»

Alfonso Gil
PSE

«Ortodoxo en el fondo y muy
amable en las formas, es proclive
a los acuerdos, se nota su acervo
personal. Deja una cierta huella»
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